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Hermanas y hermanos: 
Hemos llegado hasta aquí para celebrar juntos el tercer domingo de Cuaresma y dar un paso más en nuestro proceso de conversión. Hoy el Evangelio nos recordará que a Dios se le encuentra en la persona de Jesucristo por encima de cualquier lugar físico. Él es el auténtico templo de Dios. También nosotros tendremos que atrevernos a vivir con gozo como templos vivos, en los que habite Jesucristo como nuestro único Señor.

Celebremos con alegría y en comunidad, la fe compartida en un Dios que anhela y se compromete cada día por una sociedad fraterna en la que se presta especial atención a las personas más frágiles.

RITOS INICIALES
Saludo

+ En respuesta a la llamada del Señor, nos disponemos con sinceridad ante Dios

reunidos para ensalzar su nombre y para fortalecer nuestra comunidad.
+ En el nombre del Padre…
Acto penitencial

Al comenzar esta celebración, pidamos a Dios que nos conceda  la conversión de nuestros corazones;  así se acrecentará nuestra comunión  con Dios y con los hermanos. (Pausa)
- Señor, ten misericordia de nosotros R/. Porque hemos pecado contra ti.

- Muéstranos, Señor, tu misericordia. R/. Y danos tu salvación.

Oremos

Pausa.
Oh, Dios, autor de toda misericordia y bondad,
que aceptas el ayuno, la oración y la limosna 
como remedio de nuestros pecados,
mira con amor el reconocimiento de nuestra pequeñez
y levanta con tu misericordia
a los que nos sentimos abatidos por nuestra conciencia.

Por nuestro Señor Jesucristo. 
R/. Amen.

LITURGIA DE LA PALABRA

La primera lectura que vamos a escuchar, nos presenta cómo Dios suscitó a Moisés para manifestar su voluntad. Esa voluntad está concretada en los Diez Mandamientos. 

Salmo responsorial:
                                     Señor, tu tienes palabras de vida eterna.
La ley del Señor es perfecta

y es descanso del alma;

el precepto del Señor es fiel
e instruye al ignorante. R/.

Los mandatos del Señor son rectos

y alegran el corazón;

la norma del Señor es límpida

y da luz a los ojos. R/.

En la segunda lectura se nos ofrece el testimonio del apóstol Pablo: nuestro Dios no es vengativo, sino tierno, con entrañas de misericordia, rico en perdón y que nos ama apasionadamente. 

Jainkoaren haunditasuna ezagutzera sinismenez bakarrik heldu geintekez.

Aclamación antes del Evangelio. 

El relato evangélico, nos anuncia que con Jesús se inaugura un tiempo nuevo en las relaciones con Dios
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       R/. ¡Glo-ria, ho- nor    a       Tí,    Se-   ñor   Je-    sús!

HOMILIA


En este tercer domingo la liturgia nos invita a meditar, en el tercer pilar que destacábamos el miércoles de ceniza. Y es que la cultura de este mundo en el que vivimos está haciendo que todos los hombres y mujeres seamos cada vez más individualistas y egoístas, en donde lo más importante de todo soy yo, y como dios, tenemos el dinero y el poder, tal y como también se intentaba imponer en la época de Jesús. Por eso la solidaridad es el tercer pilar de nuestra fe, no sólo el dinero, sino también, y sobre todo, los dones con los que nos ha bendecido Dios. 


Jesús va Jerusalén y se dispone a entrar en el templo, y como sucede en nuestra sociedad también, se ha dado cuenta de que están tratando de sustituir la imagen de Dios por otra, la del poder. Y ese no es el camino que ha recibido de Dios Padre. En ese camino el compartir, el darse a los demás hasta dar todos los dones que se posee,  el ir a la cruz por amor al prójimo  es lo más importante. Por eso se enfada y expulsa a los cambistas y todos los vendedores, porque la casa de Dios, esto es, nuestro corazón, es sólo lugar para Dios. Así es como recuperaremos la huella que Dios nos ha dejado en él.


¿Qué hago yo con mis dones? ¿Los compartos o los escondo por egoísmo en el rincón más secreto de mi corazón, detrás de un muro de cemento? Meditemos todo esto con profundidad. Porque hemos sido llamados a amar a los demás como Dios nos ama a nosotros, a dar la vida por lo los demás. Que la fuerza del Espíritu Santo nos ayude a ser semejantes a Jesús y nos haga valientes para remover la tierra bajo nuestros pies. QUE ASÍ SEA. 

RESPUESTA A CADA PARRAFO. CREO, SEÑOR, CREO, SEÑOR

	
	¿Creéis en Dios, Padre todopoderoso 

creador del cielo y de la tierra?

¿Creéis en Jesucristo, 

su único Hijo, nuestro Señor, 

que nació de Santa María Virgen, 

murió, fue sepultado, 

resucitó de entre los muertos 

y está sentado a la derecha del Padre?

¿Creéis en el Espíritu Santo, 

en la santa Iglesia católica, 

en la comunión de los santos, 

en el perdón de los pecados, 

en la resurrección de la carne 

y en la vida eterna?




ORACION UNIVERSAL
Con la confianza que nos da sabernos hijos e hijas en el Hijo, acudamos ahora a Dios, nuestro Padre:
1. Por la Iglesia, para que sienta la llamada a construir comunidades fraternas preocupas y ocupadas en la integración de las personas que se acercan y poniendo en valor todo lo que son y pueden ofrecer. Roguemos al Señor
2. Por quienes gobiernan en el mundo, para que busquen siempre la paz y la justicia. Roguemos al Señor / 
3. Por las personas que no tienen trabajo, o que, teniéndolo, son explotadas e injustamente remuneradas, para que encuentren en nuestro apoyo y testimonio cristiano la solidaridad que necesitan. Roguemos al Señor 
4. Por todos nosotros, para que fieles a la Palabra de Dios, nos sintamos llamados con urgencia a ser camino hacia Dios para cuantos nos rodean. Roguemos al Señor. 

Amen.

+ Acoge, Padre bueno, las peticiones que te dirigimos con confianza.

Danos tu ayuda y fortalécenos con tu Espíritu,

para que busquemos tu voluntad y la realicemos en la vida.

Por Jesucristo, nuestro Señor. 

R/. Amen.

ACCIÓN DE GRACIAS

En el camino cuaresmal, el mismo Jesús, se nos presenta como compañero de camino. Con agradecimiento, alabemos al Señor:

Animador/a:
A Ti, Señor Jesús, te dirigimos nuestra plegaria.
Escúchanos, Dios, Padre nuestro:
Todos: ¡Escucharemos tu voz, Señor!
Animador/a:
Porque nos has enviado a Jesucristo, tu Hijo,
participando de nuestra propia carne,
por obra del Espíritu Santo,
para que, fijándonos en él
—hombre como nosotros—, podamos verte a ti mismo.
Todos: ¡Escucharemos tu voz, Señor!
Animador/a:
Porque, conducido por el Espíritu, pasó haciendo el bien:
curando a los oprimidos por el mal
y anunciando la Buena Noticia a los pobres,
¡Jesucristo!, el Hombre Nuevo;
para que, escuchándole, sigamos sus pasos.
Todos: ¡Escucharemos tu voz, Señor! 
Animador/a:
Porque, entregado a la muerte por nosotros
tú le resucitaste con la fuerza del Espíritu,
y le has constituido Señor de todo y de todos
para que podamos vivir con él para siempre.
Todos: ¡Escucharemos tu voz, Señor!
Animador/a:
Que sepamos descubrir tu rostro en todo prójimo nuestro.
Todos: Te lo pedimos, Señor.
Animador/a:
Que sepamos ser compasivos, como tú eres compasivo.
Todos: Te lo pedimos, Señor.
Animador/a:
Que sepamos ser luz del mundo, viviendo en la esperanza.
Todos: Te lo pedimos, Señor.

RITO DE LA COMUNIÓN

En este camino a la Pascua,

recordamos que nos has hecho hijos e hijas tuyas,

llenos de confianza dirigimos nuestra oración: PADRE NUESTRO…

Démonos fraternalmente la paz.
Éste es el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo. 

Dichosos los invitados a la cena del Señor. 

Señor, no soy digno de que entres en mi casa, 

pero una palabra tuya bastará para sanarme.
Oremos

Pausa.

Alimentados ya en la tierra con el pan del cielo,
prenda de eterna salvación,
te suplicamos, Señor,
que se haga realidad en nuestra vida
lo que hemos recibido en este sacramento.
Por Jesucristo nuestro Señor. AMEN. 

RITO DE CONCLUSIÓN

El Señor nos bendiga y nos guarde. 

Vuelva su mirada sobre nosotros y nos conceda la paz. 

Amén.

Canto de envío o canto final si hubiera

Podemos ir en paz.
Demos gracias a Dios.
ADAP – Jaunaren Eguna





Garizuma - CUARESMA: 


III domingo “B”





Ex 20, 1-17  


18. Salmo  


1Co 1, 22-25 


Jn 2, 13-25
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